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CUADRO ESTADÍSnCO DE LA CORRIDA CELEBRADA AYER 10 DE OCTUBRE DE 1880.
PRRRTT>ENriA DE D. R A FA E L ANSORENA.

TOROS.

Nombre y ga- 
nadería.

1.®
Bomito, 

de Granja.

mctte
•ít

2.®
Ouareño, 

d e  S a l a s .

auo6Ody

PicaliiRS.

Chuchi.
Artillero.

BaBderillen».

Mariano.
Molina.

PARES

Lagivrtijo.

PASES DE MULETA.

•c 
§ ^

Chuchi. 
Artillero. 
Calderón (J)

li 2 
2 2 

1
Sánchez (F) 
Sánchez (J) Currito, 8 20

3.®
Cabezudo, 

d e  G r a u j  a.

4.®
Barrigón, 

d e  S a l a s .

I ■ «sI «a «
\o á Chuchi.

Artillero.
Regaterin.
Fablo. Frascuelo.

5.®
Bandolero, 

d e  G ra n ja .

auesOa
> <4
i¡̂ r-

Chuchi. 
Artillero, 
Calderón (J) 
Agujetas.

2 ' l 
2 2 

1
Molina.
Mariano. Lagartijo.

cS c ;

a  s

Chuchi. 
Artillero. 
Calderón (J) 
Agujetas.

Sánchez (J) 
Sánchez (F)

6.®
Utrero, 

d e  S a la s .

Currito. 12

•ti
eSa
«3
c.aM

Chuchi.
Artillero. 1

Pablo,
Regaterin,

7.®

Rund)on, 
d e  G r a n ja .

1¡Zi a

Frascuelo. 2 15 11

Chuchi.
Artillero.

Total. 16

Guerra. 
Sánchez (F)

Galindo.

40 57i 7

1 1

7 1

V .

I '
.2 i a

PLAZA DE TOROS DB MADRID.

21.^ corrida de aboao, rerificada el dia iO de 
Octubre de 1880.

Novedades.
Toroa á turno impar de la ganadería del se­

ñor Granja, de Alcobendaa, hoy propiedad del 
Sr. Martin.

Toroa á torno par del señor marqués viudo de 
Salas.

Lidiadores: los tres primo-donaos de cartel.
Tenor de reserva, Galindo.
Pólvora, silbas y  demás aparato qno su argu­

mento requiere.

A  las tres en ponto salieron las cuadrillas, 
luciendo casi todos los caballeros trajes de llu­
via, es decir, de negros alamares.

E l Artillero y  el Chuchi fueron quienes toma­
ron las armas para estar en lo más duro de la 
pelea, y comenzó la batalla dándose snelta á un 
bicho de los de Alcobendas, llamado Romito, re­
tinto de pelo, listón y de cueina bien puesta.

E l animal salió contrario, y

Porqne nadie dudase 
que esta corrida la daba 
el empresario de siempre, 
el bicho de cnatro patas 
corrió del un lado á otro 
los ámbitos de la plaza 
huyendo de los capotes, 
y  hasta huyendo de su estampa.
¡Qué bonito estreno tuvo 
la vacada de la Granja, 
y  cómo el señor Menendez 
á BUS abonados trata 1
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EL TORE).

I

TJna función sin un buey 
no es posible presenciarla, 
ó sin dos, q je  es lo peor, 
y  también así se gastan.

Romito chocó una vez con el A rtillero, pero 
no volvió á meterse con los caballos ni para dar­
les los buenos dias; la consecuencia fué que el 
presidente dispuso que el bicho fuera tostado, y 
Mariano y  el Gallo cogieron las despabiladeras 
correspondientes.
' Mariano puso un par al quartep un poco pa­
sado y  medio después caarteando*tambien, su­
friendo un beso del toro, que quiso ayudarle 
á  saltar las tablas y  le derribó dentro del ca­
llejón.

Molina puso un par que resultó frío, encen­
diéndose al cabo de un rato. Se conoce que las 
banderillas tienen mechas de seguridad tan lar­
gas como las de las minas. E l mismo Juanillo 
clavó otro par caliente, saltando el cornúpeto 
tras de él por frente al 4.

E l toro, que habia vuelto la cara cinco veces 
¿  los picadores, quedó sin gana de volver ni una 
pezuña después de estas caricias.

Lagartijo, que vestia traje lila y  oro, sin cui­
darse de quo pudiera llover (¡olé por los mata­
dores!), tomó los avíos, y  despuea del bríudis de 
ordenanza se acercó ¿  la ñera y comenzó su 
faena dando un pase natural, dos coa ia dere­
cha, cinco altos y  uno cambiado.

Inmediatamente lió, y  dió una estocada corta 
algo caida.

E l animalito se quedó tan sorprendido como 
es de suponer.

Pero tardó tres siglos en morirse, en cuyo 
tiempo sufrió todos los capotazos imaginables.

Después de echarse se levantó, teniendo la 
puntilla clavada en el testuz; Lagartijo sa la 
quitó cou la mano y le descabelló, metiendo más 
de una cuarta de estoque.

Despoes de muerto el bicho, Rafael le metió 
el estoque por la barriga y  io d-?jó allí algunns 
segundos.

¡Bonita piedra do afilar!

Llamaban al segando bicho, qne pertenecía á 
la v4íO:idA de Salas, Guareno; era negro muteto, 
ojalado, bieu puesto, y s i ió trotando, producieu- 
do 80 aspecto m i'ísim n efecto en el público.

Tom ó las primeras varas de refilón y  huyendo, 
pero muy pronto se creció y resultó un señor 
toro, el de la tarde, la v-írdad sea dicha, y  uno 
de los mejores de la vacada á’ que pertenecía.

ES Chuchi picó tres veces, una fuera de suerte, 
y  dió uu marronazo, todo lo cual la produjo dos 
caid.'S y la pérdida irreparable de tres alimañas 
del señor contratista de caballos.

E l Artillero marró también dos veces, pero 
puso cuatro varas y  cayó dos tumbos con pérdi­
da de igual número de pencos.

Pepe Calderón no puso más que un puyazo, 
)eio con su correspondiente golpe y  caballo des- 
lecho.

Seis caballos, pues, habia de cuerpo presente 
cuando el presidente mandó tocar á banderillas; 
pero el país queria sin d u la  alguna más defun­
ciones, y  dió una grita á la autoridad, que no 
tuvo mayores consecuencias.

L os jóvenes Paco y  Julián Sánchez fueron los 
encargados de banderillear á este toro, opera­
ción un tanto difícil, porqne el animalito corta­
ba el terreno y  se arrancaba por sorpresa para 
deshacer la persona al quo cogiera por delante.

A  posar de estos peligros, Paco puso par y 
medio de palos, siendo por el primero justamen­
te aplaudido. Julián, que ayer ae propuso volver 
por su honrilla, clavó un par de io inmejorable, 
cuarteando.

Durante la faena de banderillas, Lagartijo 
tuvo quo amonestar á unos monos sabios que 
diátraiau al toro, peleándose coa  uu caballo que 
no quüiia acabar de morir.

También el toro despuea de recibir el primer 
par de palos, dió uua cornada á ua caballo que 
j a d  i eu me lio del redondel y le resucitó.

Si quieres milagros, ve á la plaza de toros.
Mientras Carrito brindaba vestido de corinto

y  negro, Ouareño se colocó on la querencia de 
tres caballos, y  allí tuvo ue buscarle el ma- 
tador.

Comenzó el chico con la lano izquierda dan» 
do uno natural y  tres altos, iendo desarmado.

Despnes de recoger el trpo dió cinco pases 
con la derecha, cinco altos luna estocada á vo­
lapié en las tablas, algo de)ntera.

A  esto siguieron dos pses con la derecha, 
nueve altos y  un pinchauo, saliendo por de­
lante de la cara de la res.

L u ego^ iión o  pinchazo i volapié en las ta­
blas, y los chicos empezar® ádar capotazos con 
objeto de marear al cornújeto.

Ouareño se  echó causad); pero en cuanto sen­
tía las pisadas del puntilleo volvía á levantar­
se, escena que se repitió hista tres veces.

Carrito tuvo que volverá tirarse dando una 
estocada á volapié muy oáda.

Después de un mundo ce capotazos se murió 
el animal.

Algunos espectadores loncaban en este ins­
tante.

En las afueras de la pUza se vendían á cua­
tro cuartos las localidade». Lleno completo.

E l tercer bicho era de A-loobendas.
Vestia traje n  tinto, ojicegro, y  usaba la cuerna 

bieu puesta; salió muy despacio y  dando gritos.
Se supoue que llamaba á eu mamá á toda pri­

sa para preguntarle qué era lo que intentaban 
hacer oon él aquellos señores vestidos de colo­
rines.

E l pobrecito era jóven y  pequeño, pero mostró 
alguna voluntad al principio, aunque desde ia 
tercera vaia tomó el h  erro hayemio.

E l Artillero; que ayer tema gana de picar, 
clavó seis puyazos y  perdió un penco. Chuchi, 
que tenia la gana contraria á la del Artillero, 
solo metió tres veces el palo eu carne. En una 
de ellas el toro enganchó por la brida al caballo 
y  pareció que queria il&várselo á la cuadra.

Este infeliz animal 
se llamaba Cabezudo, 
y  aunque lo hacia muy mal, 
cou voz de sereno agudo 
nos cautó uu ária iuternal.

Regaterin le clavó un par desigual al cuarteo, 
y  medio de la misma clase.

Pablo puso uno ai cuarteo también.
Pero aunque el hombre es muy bravo 

y  es un gran bauderillero, 
le salió este par trasero;
¡por poco si da en el rabol

L a  gente, que aplaude por rutina, aplaudió á 
les dos banderilleros referidus.

Frascuelo vestía como Carrito, traja corinto y 
negro, y brindó con acompaudmiento, porque e l 
bicho uo dejaba de entonar todos loa cantares 
aprendidos en su pueblo.

L a  faena de la muerte íué la que sigue:
Cuatro pases naturales, tres con la derecha, 

tres altos y tres cambiados con una colada.
Un pinchazo á un tiempo en hueso.
TJu pase natural, otro con la derecha, dos a l­

tos y  una estocada á volapié contraria.
E l  bicho uo necesitó puntilla, despnes de una 

larga agonía, durante la cual hubo también mu­
chas personas que pudieron conciliar el sueño.

Muchos aplausos y  un obsequio.
L a  gente gritó, como de costnmbre:
—  ¡Que se vea! ¡Que se vea!
E l espada no quiso enseñárselo á nadie.
Nosotros pudimos averiguar era una petaca.

E l cuarto, que salió por el lado contrario, per- 
tonecia á la vacada de Salas y  sa llamaba B a r ­
rigón.

E ra retinto albardado, bien puesto, bravo y  
de cabeza.

Eu el corvejón izquierdo tenia una herida, 
producida, siu duda, por ia caricia de algún 
compañero.

Chuchi clavó cuatro puyazos y  sufrió dos caí­
das, perdiendo en una el penco.

E í Artillero picó tres veces y  sufrió dos por­

razos acompañados de las correspondientes des­
trucciones de pencos; oasi todos loa animalitog 
difuntos fueron desbandullados. Barrigón  bus­
caba ia ropa en las barrigas coa  mucha habi­
lidad.

Pepe Calderón clavó una vara y  también cayó 
al suelo.

Agnjetas picó una vez sin caer y  con acierto; 
el chico tué aplaudido.

A  todo esto seguían entrando abonados en 
mangas de camisa, y  eso que la tarde estaba fres- 
quita.

'E ste  sistema de vei^ta de billetes es muy útil, 
porque el que va antes de empezar la corrida no 
acaba nunca de colocarse eu su asiento.

Así se incomoda al público mucho y se logra  
reunir una concurrencia tan escogida como nu­
merosa.

Pero en cambio no hay que tirar papel a  la  
espuerta, y  algo ea algo.

MoHn.k clavó dos buenos pares de banderillas 
al cuarteo, ei bien tuvo que salir hasta cinco ve­
ces en falso, por taparse la res. Mariano clavó un 
par bueno y también cuarteando.

Lagartijo halló á su adversario en exce len te  
condiciones para lucirse; bastante ceñido, dió 
tres pases naturales, uno con la derecha,_ dos 
altos, dos cambiados y  una estocada soberbia en 
la forma inventada por él y  que no sabemos si 
puede llamarse con propiedad á volapié.

E l toro quedó como clavado en la arena y  
cayó á los pocos signados, siendo innecesaria la 
puntilla.

L a  estocada de la tarde 
íué la que dió Rafael; 
hubo aplausos á granel 
y  nna soberbia ovación.
E l chico la merecía, 
porque hirió con mucho acierto, 
dej-tn lo al instante muerto 
al infeliz Barrigón.

Era el quinto de Alcobendas, 
de Alcobendas era el quinto, 
y  era su pelo retinto, 
sin manchas, tojuea, ni enmiendas.

E l nombre de este bicho era Bandolero, y  lle­
vaba rizado el pelo y la cuerna bien acondicio­
nada para convertir el redondel en uua carnice­
ría caballar;

E l áapticto general del toro era vasto, pero Be 
adivinaba que iba á di'.r ju.-go.

En e f 'Ct-o, cou bastante bravura y  no poca ca ­
beza tomó hasta siete puyazos, ocurriendo las 
peripecias siguientes:

E l Artillero puso dos mrtros, y  en el primero 
dejó enganchada la poya en la piel; cayendo al 
HUelo por DO querer soltar el palo; en la segun­
da cayó sobre el lomo del bicho sin sufrir des­
avió alguno.

El Chuchi solo clavó una pnya y cayó dos ve­
ces al suelo, perdiendo dos caballos, fenómeno 
que 86 explica muy bien sabiendo que uua vez 
partió el caballo á galope hácia el toro y  que 
édte lo recibió en los caernos y  lo derribó en 
compañía del ginete.

José Calderón pnso tres varas y  perdió uu 
jaco, sin caer en ninguna ocisiou  á tierra.

Agujetas puso una vara y perdió una caballe­
ría, prévio el trastazo respectivo.

¡Pero váyale V  I. con trastazos á Agujetas! 
Bandolero, después de esta quimera ae hizo 

tardo, y el prísideute mandó que le pusieran, en 
el acsrico loa alfileres necesarios.

Julián salió uua vez en falso y  puso un par 
bueno; luego clavó medio, teniendo el gusto de 
que el bicho le siguiera de cerca é intentara en­
trar en el callejón por el 7. Paco clavó un par 
bueno también.

Estando el toro próximo á la barrera, perdió 
la divisa, y uu mulillero iutoutó cogerla saltan­
do á la plaza; el toro le miró y  el hombre se 
creyó devorado ya, por lo que se tiró de cabeza 
ai pasillo.

Carrito empleó una f¿ena más larga de lo  que 
era preciso para acabar oon Bandolero, que se 
mostró noble en los tres tercios.
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EL TOREO.

U n pase natural, seis con la derecha, cinco 
altos, nno cambiado y  otro de pecho fueron el 
^ ó lo g o  de una estocada á volapié, algo ida.

A  esto siguieron un pase natural, dos cou la 
derecha, siete altos, doa millones de capotazos y 
na descabello al primer intento.

Aplausos y cigarros.
Un espectador tuvo tal tino que dió al espada 

eon el cigarro en un ojo,
L a  equivocación no pudo ser más grande, ni 

el entusiasmo más irreflexivo, ni la panteria más 
eertera.

E l último de los do Salas, sexto de la corrida, 
se llamaba Utrero, y  era retinto, bragado, corni- 
oorto, abierto y  grande.

Pablo comenzó á darle largas, y  á la salida 
d e  una de éstas íué el toro á encontrarse con el 
Chuchi, á quien (lió uua caida y  le mató el ca ­
ballo.

E l buey, pues este es el verdadero nombre de 
aquel animal, fué blando y  tomó ocho puyazos, 
pero huyendo cusí siempr®.

E l Chuchi clavó dos veces el palo sin sufrir 
ningún percance.

E l Artillero pinchó seis veces y  cayó en dos 
perdiendo un caballo.

Como el buey no daba más juego, íué senten- 
«iado á banderillas, encargiudose de cum pli­
mentar la órden Pablo y  R  'gaterin. E l primero 
paso un par bajo y otro desigual de loa de mon- 
teriila por el suelo. Regatería puso un par de 
castigo, soberbio y mouumftQtal.

Erascualo dió dos uatnrales, seis con la dere­
cha, uno alto y  una estosada arrancando que re­
saltó tendida.

N o hubo necesidad da nuevos pinchazos, pero 
en cambio presenciamos un diluvio verdadero 
de capotazos.

E l espada dió nueve pases con la derecha y  
diez altos, y  la cuadrilla a y u ió  tendiendo ias 
percalinas algunos millones de veces.

E l toro se echó víctima del mayor de los abur­
rimientos, y  el puntillero, lleuo de jindama, tuvo 
la fortuna de acertar al primer puñetazo.

E l último toro de la corrida era da Alcoban- 
das y  86 llamaba RuMboti. Su pelo era retinto 
como el de sus hermanos, y salió con mucha pau­
sa luciendo cuerna abierta.

Sólo tomó cinco varas este cornúpeto, entre 
otras razones, porque la noche se aproximaba y  
no ora aquella ocasion d© audarse en dibujos.

D e las cinco varas dos correspondieron al 
Chuchi que además dió un marronazo, y  tres el 
Artillero.

Este autrió dos caidas.
L os pencos de ambos lanceros se quedaron 

ilesos.
E u e l momento de poner banderillas, Rumbón 

tomó la costumbre de salir tras los chicos, por 
lo  cual éstos se vieron bastante apurados. Lean­
dro clavó un par desigual y salió tres veces en 
falso; luego puso otro á la media vuelta.

Francisco Sánchez hizo uua salida falsa y  se 
vió tan comprometido que tuvo que defenderse á 
palos; despnes clavó uu par á ia media vuelta, 
viéndose perseguido muy de cerca. Juliau le 
quitó el toro de encima con oportunidad.

Galiiido, que vertís traje marrón y  negro, 
pronunció un discurso kilométrico y  comenzó su 
faena, que fué muy breve.

D ió dos naturales, dos con la derecha uno alto 
y  nn pinchazo, teniendo la suerte de descordar 
al bicho.

Los capitalistas se echaron á la plaza; Lagar­
tijo asió al toro por la «ola, éste echó á andar y 
Galindo comenzó á tirar piuchazos, llegando á 
dar tres.

Rafael parecia que iba regando.
Los capitalistas no dejaron ver á nadie cómo 

86 murió aquel toro.
Suponemos que seria á cachetes y patadas.

A P R E C IA C IO N .
L a corrida de ayer ha sido mediana nada más; 

1*8 toros segundo y quinto, de Salas y  Martin, 
Mspectivamente, han sobresalido, mostrándose

voluntarios, daros y  de cabeza; los demás han 
valido poco, aunque alguno ha cumplido; en 
cambio el primero de la antigua vacada de la 
Granja y  el último de Salas, eran dos bueyes 
dignos del arado y  demás instrumentos de la­
branza.

Lagartijo, bastante bieu hiriendo y  regular 
al pasar; la estocada de su segundo toro faé in­
mejorable, y  se tiró de la manera especial que 
él ha tomado. E s lástima qre diestros de los co­
nocimientos y  facultades dé Rafael, no cuiden 
de conservar las bueuas suertes del toreo, de las 
que es una el volapié. ¿Pur qué ha de salir esta 
diestro por delante de loa toros? ¿Por qué, ya 
que dá tan buenas estocadas, no ha de ejecutar 
e l volapié en toda regla? ¿N o valdría mucfio 
más su acierto al herir? ¿N o seria más estimado 
su arrojo? L a  direceion de la plaza psor que 
otras veces; durante los primeros puyazos ha 
habido mucho desorden en la plaza. También 
debe amonestar este diestro á los peones que no 
corran por derecho los turos, y debe impedir 
que los recorten tan inhumanamente como ayer 
se hizo con alguna res.

Currito tuvo que luchar en su primer toro con 
un bicho que tomaba querencia á los caballos 
muertos, y  habia seis en la plaza; á pesar de 
esto estuvo sereno, y  comenzó á pasar con la 
mano izquierda; al herir no estuvo á gran altu­
ra. En su segundo toro dió pases muy buenos, 
aunque también sufrió alguna colada, que no se 
concibe tratándose da un toro tan noble; la esto­
cada que dió á este toro resultó ida y  no se tiró 
mal; pero ©a preciso que este diestro procure dar 
estocadas hondas, pues pocas veces le vamos lle­
gar con la mano al morrillo.

Frascuelo pasó, en general, con frescura, y  se 
tiró con gran arrojo en su segundo toro; U s e ­
gunda vez que se tiró en el primer toro, io hizo 
á volapié y con bastante acierto: la costumbre 
que tiene este diestro de tardar mucho ea liar, 
puede proporcionarla un disgusto, así como es 
una tom*’ ridad s&car al esioque á un toro con la 
mano despues de una estocada tan honda como 
las que esto diestro suele dar. Estas cosas sue­
len ocasionar cogidas, sin que por ejecutar se ­
mejantes atrevimientos g  .na macho más la repu­
tación de uu diestro.

Galindo, afortunado.
D e los picadores sobresalieron el A rtillero y  

Agujetas.
D e los banderilleros Julián M olina, Paco 

Sánchez y  Regaterin; este, especialmente, puso 
uu magnífico par al sexto toro.

L os servicios, buenos.
L »  presidencia, mediana.

P aoo M b d ia -L u n a .

TÜROS EN ORIHÜELA.
S egu n d a  c o r r id a  v e r if ic a d a  e l  d ia  16 

d e  A g o s to  da 1880 .
Ya me tiene V d ., amigo mió, colocado otra vez 

lápiz en mano sobre la meseta del toril, para darle 
cuenta del segundo espectáculo taurino. De ayer á 
hoy hay una difoi'encia notable. El calor ha au­
mentado, la gente ha disminuido; sólo la música 
se encuentra en el mismo e.stado de órden que 
ayer. Por lo demas, tenomo.? las mismas cuadri­
llas, toros de la misma vacada, pero también con 
una ditarencia incidontal y otra de conveniencia 
pública relativamente al dia de ayer. La primera 
consiste en que ayer salieron loa toros en el órdon 
anunciado en los'carteldlos y hoy dicen malas len­
guas que el Gordo ha heclio la distribución de los 
nones dejando los pares á ilisposicioii del segundo 
matador. Sin salir garante de la noticia, la consig­
no con gusto solo por seguir la corriente del mur­
mullo público, sin perjucio que; como Vd. com­
prender;!. si csto e.s cierto, apenas si lleva malicia 
la cosa. La segunda diferencia está en que se lian 
lidiado siete toros en vez do lo.s seis anunciados, 
sobre poco mas ó ménos en la forma siguiente.

Sonaron las cuatro, sonaron los aplausos de la 
semi-multitud ál ver preparadas las cuadrillas, y 
sonó la música (que no era poco sonar) y tras es­
tas sonatas aparecieron aquoiias marcando paso 
militar y tra.s ellas el acompañamiento de órden. 
auxilio, limpieza y  arra.stre. Hicieron el respetuo­
so saludo de costumbre, y rompieron filas ocupan­
do cada cual el punto que más creyó convenirle.

Paco recogió la llave del calabozo, dió suelta al 
primero. Berrendo en negro, corniabierto, de arro­
bas y buena figura, salió boyante á la placa con 
digriS color naranja el Estudiante, que prév’iamen- 
te examinado por el Gordo habia merecido ocupar 
ol primer puesto en la corrida, Morenillo lo exa­
minó también dándole capote y dejándolo parado. 
En este estado lo encontró Pmto. que en las cinco 
preguntas que le hizo en toda regla, recibió una 
estrepitosa contestación y pérdila de la matrícu­
la. Llavero también lo argüyó siete voces y  en 
casi to las ellas fué eeliado por tiei ra perdiendo la 
idea. A! quita Lagartija y el Gordo. El primero 
dió uno muy superior y  arriesgado pasando por 
el reducido espacio de un metro que quedaba entre 
el toro y el piquero, llevándosele coa una larga 
soberana.

Estudiante pasó á banderillas, y Primito le co l­
gó un paral cuarteo, bueno, y medio par saliendo 
antes en falso, y Morenito le prendió un par de 
frente y en la cabeza.

Sin otro incidente pasó á manos del Gordo, que 
trás el correspondiente brindis, le pas el trapo 
per los liocicos *res veces al natural, dos altos y 
dos cambiados, asestándole el más famoso de todos 
los golletazos que se han dado á paso de banderi­
llas. Entre los melodiosos acordes do la música se 
oyó un cencerro. El espada vestia violeta y  oro.

Y vamos al segundo, que aten lia por Palom ito, 
y  era berrendo en castaño, botinero, cornigacho y 
de báscula: salió boyante, y con mucha voluntad 
atacó á la gente de á caballo, dando al Sastre un 
gran porrazo, á trueque de seis puyazos de tjdas 
categorías, y un turabillo al Llavero quelo tentó 
otras seis, sacando arabos mal heridos los trenes.

Guando cansado de tanto castigo no quiso más 
hierro, tomaron los chicos los paliti-oques, co lo ­
cándola Rico, prévias dos salidas falsas, un pap 
cuarteando, bajo, y  Eusebio otro de sobaquillo 
regulares, siliendo también en faUo, y  el primero 
volvió á insistir con otro par al relance, regfila- 
res. La faena no pudo .sor mejor, porque el toro, 
algún tanto receloso y de sentido, se salia con 
frecuencia de la suert.;.

En este estado se presóiitú Lagartija, que des­
pues de declamar delante da la presidencia, se 
acercó á él con los ciiisines d i acabar, algún po- 
quillo receloso; le dió cuatro naturales, dos con 
la derecha, cnatro altos yuno cambiado con desar­
me y  colada; dos más n Rurales, dos dereelia y 
otra colada, dándolo ol toro un varetazo en la 
parte posterior, y precisamente en ia jurisdicción 
de la lieriila que llevaba totiavia vendada, sacando 
del lance dü.sgarrado el calzón; y sin más preludios 
y con coraje so tiró sobre corto y derecho estan­
do humillado el toro, y resultó baja. Se echó P a- 
lomito y el puntillero lo levantó; volvió á echarse 
y acertó. Palmas, pitos, puros y cencerros. Segtm 
como cada quisque apreciaba la cosa dentro de su 
chirumen. Vestia el matador corinto y  oro 

Boyante y con piés se echó ai circo Cervato, do 
pelo rojo, cuerna corta y apretada, y  excelente en 
carnes, rematando on la pared de eufi’eiite. Con 
mucha voluntad y recargando en alguno-», recibió 
cinco puyazos de Pinto y otros tantos del Llavero, 
qur no tuvieron más percances que dos caidas por 
número y heridos los respectivos jacos (al quite 
Carmona' y Lagartija). Si Cervato, dada su codicia 
y más que regular cabeza, hubiese e,>lado m ejor 
armado, con seguridad que iiay una hecatombe de 
potros sobre ia arena. Asi y todo cumplió, á pesar 
de que, liastanie entero todavía, io llamaron á ban­
derillas á petición de una gran parte del públioo, 
que ansiaba ver al Gordo parear dando el quiebro 
en la silla, y ¿qué sucedió? Que hubo siila y no 
hubo pares ni quiebro, porque ol loro no acudía 
á la cita. Entonces el Gordo le puso un par de so­
baquillo bajas, y medio par delantero á pasa toro, 
SaguidamenLe se sentó en la silla delante del toro, 
y con una bota llena de agua so entretuvo on ro ­
ciarle la frente. A la seña! de la muerte se acercó 
al toro el Gordo, y con una artística y lucida faena 
que nos hizo concebir la idea de una buena muer­
te. le dió un pinchazo bajo en hueso, otro on hueso 
también regularmente señalado, y otro bueno tam­
bién en hueso, y por último, desmáyese Vd., señor 
director, lo atizó un bajonazo que no tenia razón 
de ser, daJa.s las excelentes condieione.s del toro; 
uno do esos que (lesacreditan á un maestro de 
las condiciones de Antonio Carmona (a) Gordito 
de Sevilla. Sin embargo, hubo puros, liubo pal­
mas y sonó por tercera vez el consabido cencerro. 
Una sortija lanzada al ruedo por invisible mano 
cayó delante del diestro, que la recogió pregun­
tando por su dueño, y  como nadie saliera á la 
eviccion, al parecer avergonzado, se la guardói 
como un premio al mérito de la pelea.

(Se concluirá.)
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BL NUEVO ABONO.
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L a  emprfsa de la plaza de M adrid anaocia un 
BUfcvo aboco por tres corridas, que se verifica­
rán en los tres domingos que faltan de este mes 
(s i el tiempo no lo impide). Los señorea qne 
quieran dejar eu depósito unos reales, pueden 
acudir al despacho de billetes en los dias qne á 
continuación se expresan:

D ia  12.— Palcos, andanadas, delanteras y  ta­
bloncillos de grada.

D ía 13. —  Centros de grada, delantera.^, pri- 
mertiS, segundas y terceras filas de tendido.

D ia 14. —  Barreras, contrabarreras, tablonci­
llos  tendido, balconcillos, sobrepuertas y  m e­
seta de toi il.

D ia 15.— Todas las personas quo quieran abo­
narse de nuevo.

Las horas de renovación son de nueve de la 
mañana á una de la tarde, y desde las dos al 
anochecer.

L a  tm piesa advierte al público que en el caso 
de no poder v n  ificarse las tres corridas, se apre 
surará  á devolver el importe de las funciones 
que no tengan lugar.

L o  que debiera hacer la empresa es dar todas 
las corridas que quiera, reservando el derecho 
de recoger sus localidades á los abonados, y de 
esta manera r-o se les impondría, so pena de 
perder su derecho el año próximo, á asistir á 
tres corridas en las que ia empresa no ha dicho 
qué lidiadores tomarán parte ni qué ganado se 
V »  ¿  jt 'ffH r.

Porque les abonados deben saber, al entregar 
anticipado el importe de sus localidades, por 
qué pagan ese dinero: si es por ver toros ó  mo­
nas, y si es por ver trabajar espadas de cartel 6 
novilleros.

Todo esto debe saber el abonado antes de en­
tregar eu dinerc; y  de algo más debiera enterár­
sele como, por ejemplo, en qué Banco ó Caja 
(para garantía del público) se deposita el im - 
j orte dei abono.

Pues si al Sr. Rovira, empresario del teatro 
R o a l .s e le  obliga á depositar el importe del 
abono en el Banco do Castilla, ¿por qué no se 
ha de obligar también al Sr. Menendez á que de­
posite la cantidad que recoja por abono de las 
funciones de toros?

Creemos que seria uua medida de extricta jus­
ticia seguir igual procedimiento coa ambas em ­
presas.

Con extraordinaria concurrencia, mucha más 
de la que con mediana comodidad puede ocupar 
el Circo de Price, tuvo lugar el sábado la anun­
ciada corrida (parodia) de un toro do muerte.

Figuraba en el programa como primer núme­
ro de la segunda pane, y  al terminar la sinfo- 
nía hizo su presentación el presidente Sr. Ma- 
riani, el que dispuso que ei alguacilillo Eduar­
do, vestido con propiedad y  montando un mag­
nifico caballo, hiciera el despejo del redondel y 
fuera en bosca de la cuadrilla, como asi lo hizo 
.el ministril figurado, presentándose en la arena 
al compás de la marcha los diestros Tony Grice, 
primero y  único espada, y  los banderilleros 
H onrey y Mariani, vestidos con loa más lujosos 
trajee qne cuadrilla de tanto renombre posee.

Seguíanlos dos picadores, monos, areneros, 
mulillas y  todo el personal preciso para que la 
corrida tuviera efecto con el mayor órden y  re ­
gularidad.

Á irojttda la  pequeña llave del chiquero (un 
metro de largo), por ol presidente, fué recogida 
con tanto acierto por el alguacil, que se lastimó 
un f jo .

Hecha la señal de pelea apareció en el coso un 
bravo toro, colorado, cari lamido y  de pocas li­
bras (como que estaba fabricado con papel de 
estraza), y  íué bravo y  duro eu el primer tercio, 
dando buenas caídas á  loa ginetes, que fueron 
conducidos á la enfermería y  los despojos de los 
caballos (de cartulina) retirados tembien del re­

dondel para que los banderilleros pudieran lucir 
mi jor su habilidad.

Mariani clavó un par eu la misma arena, 
cuarteando; H onrey dejó otro en el mismo cer- 
viguillo á topa carnero, y  el intrépido Tony, 
que no conoce rival en esa suerte, clavó dos “pa ­
los de una vez, citando sentado én la silla y  
cambiando como pocas veces se b '̂”risto.

E l presidente dispuso variar de suerté, y  Tony 
se presentó ante el palco, como es^dé'rúbríca en 
tales casos, á echar su correspondiente’ brindis.

E l animal se hallaba en los medios desafian­
do, pero el diestro, coa singular arrojo, con los 
piés parados y  como el arte manda, lo pasó dos 
veces al natural, dos cambiando, y  se enfiló per­
fectamente para recibir á aquél armazón de car­
tón, consiguiéndolo con una estocada que resul­
tó contraria por no marcar bien la salida con el 
trapo.

El muñeco en figura de toro no tenía todavía 
bastante cantidad de aoero en el cuerpo, por lo 
que se hizo preciso el descabello, ccnsiguiéndolo 
el difistro al primer intento, pero consultando 
antes al público si debia hacerlo ó no. E l voto 
del público fué favorable, y el diestro efectuó la 
suerte, aunque coa exposición. Tony escuchó 
aplausos merecidos.

APRECIACION.

El espada Tony Grice 
estuvo fresco y  ceñido; 
al fin será el más querido 
de los espadas de Price.

Pasa con serenidad 
y  se atraca de.,, cartón, 
si se gana un revolcón 
será una casualidad.

Si sigue hiriendo tan hondo 
proclamará el mundo entero 
que vale más que Romero, 
y  Cúchares, y R -dondo.

** 9
L a diputación provincial de M adrid ba acor­

dado autorizar á la empresa de la plaza de toros 
para dar dos corridas reales cuando se celebren 
los festejos por el feliz natalicio de la  infanta 
doña Mercedes.

A l mismo tiempo parece que la empresa, en 
una entrevista habida con el señor marqués de 
Torueros, ha solicitado que el ayuntamiento la 
ayudase á fiu da dar las corridas; pero el a lcal­
de presidente, obraudo muy acertadamente, solo 
ha concedido al Sr. Menendez, que se le faeili- 
taián todos los adornos que sean necesarios para 
engalanar la plaza, y que el ayuntamiento posee.

N o le parece, sin éu'dá',-á'la empresa bastante 
la utilidad que le d*-jaráa las dos corridas rea­
les, que todavía queria que de los fondos muni­
cipales se le ayudase con alguna cantidad.

O lo que es lo mitrtno, que los vecinos de M a­
drid que DO quieran ir á los toros ó  que no pue­
dan adquirir biilete, paguen la función.

Y  decian que el empresario de la plaza no en ­
tendía el negocio; pues si le dan unas cnantas 
lecciones apuga y  vámonos.

«
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L a empresa de la plaza de Montevideo ha 
contratado para la próxima temporada al espada 
Currito. A  fia de que laa corridas que se cele- 
breu en aquella república teugau el mayor luci­
miento, la empresa ha comprado toros de las 
mejores ganaderias de Andalucía y  Colmenar.

9
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E l picador Trigo ya no pertenece á la cuadri­
lla de Currito, j  Melones B3 encuentra en baños. 
P or eso en la corruia de ayer tomaron parte 
Agujetas y  el Artillero.

9* 9
D ice tm periódico granadino:
«E l dia 3 del actual vióse Bocanegra, como na­

die ignora, á pique de morir en las astas de un 
toro de Fontecilla, y ayer se vió el arrojado dies­
tro en un peligro para él más terrible: en el de 
morir, sin deft^naa, abrasado por el fuego en su 
misma cama. H é aquí lo que sucedió: á las once 
fueron á levantar el apósito y  hacerle la según- '

da cura; como en la alcoba no había luz natural, 
hqbo que eoceuder una vela. Comenzóse la ope­
ración: el médico tiró del vendajs, empapado eu 
alcohol, que hubo de tropezar con la llama y  se 
inflamó instantáneamente, corriéndose el fuego 
á las ropas de Bocanegra, que al mirarse en tau 
súbito é inesperado peligro, se arrojó del lecho 
sin atender á su estado, y  se salió al gabinete 
próximo.

E l fuego se propagó en la alcoba, y  á no ser 
por el heroísmo, que así puede llamarse, d é lo s  
Sres. D , Enrique Guerrero, D . P e  1ro Rubio, 
D . Rafael Luna y  prira»r practicante del hos­
pital de San Juau de D .os, quizá hubiera ter­
minado el incidente en horrible siniestro; mas, 
por fortuna, no fué aei.

Respecto ai estado do la herida, deben saber 
los lectores que continúa mejorándose con rapi­
dez consoladora. Y a  se ba cicatrizado la brecha 
que abrió el cuerno al salir, y  han aparecido en 
la de entrada, de la que destila saugre, los ma­
melones que anuncian la cicatrización. Seguu 
nos dicen, dentro de cuatro ó cinco dias estará 
completamente restablecido el famoso diestro 
cordobés.»

9
9  9

E l gobernador interino de Barcelona, don 
Eduardo Zamora y  Caballero, ha publicado un 
baudo probibieudo arrojar al redou tol de la pla­
za de toros objetos que puedan poner en peligro 
á los lidiadores, siendo multados los contraven­
tores en 50 pesetas y  entregados á los tribuna­
les ordinarios los qne por la fnerza se opongan 
á que se cumplan las órdenes del presidente.

9
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E l jueves 14, tendrá lugar en la plaza de to­
ros de Madrid una novillada, en la que se lidia­
rán cnatro teretes de puntas, que serán ‘n luertO B  
por Manuel Caro (el Hurón) y Gabriel López 
[Mateito), figurando como sobresaliente Raim un­
do Rodríguez Valladolid.

9
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L a  corrida anunciada para el dom ingo ante­
rior en Lisboa, no pudo verifijarse por causa de 
la lluvia»teuiendo lugar el juev js  cou una tem ­
peratura muy desapacible.

Chicorro no pudo tomar parte por haber sa i* 
do lastimado eu las corridas da Cabeza de Buey.

9  9

E l banderillero Manuel Campos, hermano de 
Cara-ancha, sa encuentra completamente resta­
blecido de la herida que recibió en Santander.

N os alegramos.
9
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E l ayuntamiento da Búrgos tiene acordado lo 
siguiente para la féria del año próximo:

1.0 8e darán dos corridas de toros en los 
dias 29 y  30 de Junio de 1881.

2.0 Los toros serán de la ganadería del ex ­
celentísimo señor duque de Veragua y  de D . A n ­
tonio Miara.

3.0 Se contratarán las cuadrillas de Rafael 
Molina, Lagartijo, y  Salvador Sánchez, Fras­
cuelo.

4.0 E l ayuntamiento contratará dirccí^amente 
ganado y  cuadrillas.

5.0 Se autoriza al señor alcalde para qae coa 
el fin de que pueda cumplirse la base anterior, 
se dirija á loa ganaderos y  diestros, dando cuen­
ta al ayuntamieoto del resaltado de sus ges­
tiones.

SERVICIO P A R T IC U U R  DE « E L  T O R E O ».

Nuestro correspousal en la capital de Catalu­
ña nos trasmite anoche el siguiente telégrama:

"Barcelona  10 (8,10 noche).
Sr. D irector de E l  T obbo .

Madrid.
Toros de Palomino, hermanos, según decian, 

dél que ocasionó la muerte del desgraciado Po­
llo en esa plaza, malos.— ^Espadas, regulares.—  
Pulguita ha obtenido gran ovación al dar la  
puntilla.— Entrada, floja.

El Corresponsal.» 

ím p. d o  P. Nudez, Paima Alta, 32.
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